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Dice la SGAE que, pese a sus es-
fuerzos, no consigue cobrar todos
los derechos de autor que generan
sus obras. Pero ha logrado algo más
difícil todavía: superar a Hacienda
y alzarse como la institución más
odiada por los españoles, según un
estudio de Ocio Networks sobre
hábitos de la población. ¿Qué ha
hecho la Sociedad de Autores para
merecer esto?

Por ejemplo, ir a Fuente Obeju-

na a reclamar derechos por la re-
presentación popular del ‘Fuen-
teovejuna’ de Lope de Vega o, en la
misma línea, tocar a la puerta del
alcalde de Zalamea para reclamar
su porcentaje por la función que
cada año escenifican los vecinos
con la obra de Calderón de la Barca.
Otro caso que levantó verdaderas
ampollas fue el de aquel concierto
benéfico que David Bisbal aceptó
ofrecer gratis para recaudar fondos
que ayudaran a sufragar el costosí-
simo tratamiento médico de Juan-

ma, un niño de cuatro años afecta-
do por el ‘síndrome de Alexander’.
La SGAE reclamó a sus padres el
10% de lo recaudado, en torno a
5.000 euros, aunque terminó rec-
tificando ante el abucheo general.

Pero, en la mayoría de los casos,
son implacables. No se libra ni el
Gobierno cada vez que suena el
himno español: pese a que, en
1997, pagó 130 millones de pesetas
para hacerse con los derechos, has-
ta 2026 debe pagar a los herederos
del autor un 5% de lo que genere la

reproducción de la pieza. ¡Hasta el
Consejo General de Hermandades
y Cofradías pasa por caja por las
marchas procesionales!

La rebelión contra la SGAE está
servida. Las peluquerías catalanas
han propuesto a sus clientes llevar
el iPod si quieren oír música y, en
la comarca del Ripollès, no daban
crédito cuando tocaron a la puerta
de su centro de ancianos para co-
brarles por el uso de la televisión.
Las parejas que se casan deben ‘in-
vitar’ a la SGAE, que se embolsa

algo más de cien euros por cada
boda, bautizo o comunión con mú-
sica, y la minuta aumenta 50 cén-
timos por asistente a partir de 75
personas. La única forma de ‘eva-
dir’ al cobrador es optar por una
fiesta decimonónica e intentar que
el personal se anime con Beetho-
ven o Mozart, cuyas obras son de
dominio público. Eso sí, si luego
van a montarla con la ‘Macarena’,
no engañen a la SGAE: la Agencia
Española de Protección de Datos
multó a la entidad con 60.101 eu-
ros por colarse en una boda y gra-
barla sin permiso. Imaginen al pa-
drino: ¿usted es de la parte del no-
vio, de la novia o de la SGAE?

La Comisión Nacional de la
Competencia, en un informe re-
ciente, ha reclamado una «revisión
integral» de la ley que regula los
derechos de autor y ha censurado
la «posición monopolística» de la
SGAE y las otras entidades de ges-
tión en sus respectivos ámbitos.

«No tuvimos suerte con el tiem-
po, pero acudió bastante gente. Se

reunieron personas que no se conocían de
nada y trabajaron juntas como amigos de
toda la vida. Y conseguimos ocho mil y pico
euros para Haití». ¿Vieron por allí a alguien
de la SGAE? «No, no identificamos a ningu-
no. De todas formas, le diré una cosa: nues-
tras asociaciones organizan las fiestas de sus
pueblos y pagan lo que hay que pagar. Nadie
está en contra de eso. Pero, ¿para qué se me-
ten en festivales solidarios y obras de niños?
Ellos mismos se buscan la mala fama».

Homenaje a Allende Onil (Alicante)

«Tendrían que pagarnos
por difundir las obras»
Carlos García, el presidente de Casa Chile
Alicante, aún se sorprende de que la

SGAE llegase a reparar en su modesto ho-
menaje a Salvador Allende, anunciado
para el 16 de enero en Onil. «¿Acaso tie-
nen a miles de personas rastreando
webs?», se pregunta. El acto, de entrada
gratuita, era similar a otros muchos que
ha organizado su pequeña asociación: una
charla de Vicent Garcés, que fue asesor
del Gobierno de Allende, unos bailes
folclóricos, unos poemas de Pablo Neruda
y una proyección de imágenes de Chile
con música de Víctor Jara. «Vicent venía
de Valencia a Onil por su cuenta, sin co-
brar, y nosotros invertimos en estos actos
dinero de nuestro bolsillo y tiempo de
nuestra vida», aclara.

Cinco días antes del homenaje, la SGAE
se puso en contacto con la Casa de Cultu-
ra de Onil, a la que reclamó el programa
del evento con vistas a preparar la factura.

«¿Acaso tienen a miles
de personas rastreando
webs?», se pregunta el

presidente de una
asociación de chilenos

«Nos explicaron que había que pagar los
derechos por la música de Víctor Jara. Y
después añadieron que también por las
‘canciones’ de Neruda, así lo dijeron. Para
no complicar las cosas al Ayuntamiento,
decidimos suspender».

En Chile, la Fundación Víctor Jara re-
cibió la noticia con estupefacción:
«Realmente nos parece extraño», valo-
raron, atribuyendo lo ocurrido a un po-
sible «exceso de celo burocrático». El
presidente de la asociación alicantina
estudia ahora la mejor manera de orga-
nizar los actos por el bicentenario de
Chile sin perder dinero a cada paso:
«Esto me parece totalmente absurdo, la
ley está mal hecha –se lamenta–. Si uno
de sus objetivos es difundir las obras, en
cierto modo tendrían que pagarnos ellos
a nosotros».

Campaña de la Federación Catalana de Peluquerías y Belleza para pedir que los clientes se lleven su propia música. :: VICENS GIMÉNEZ

Peor que Hacienda
Fuente Obejuna, el concierto de Bisbal y otras recaudaciones discutidas
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